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Tres muchachas Irancesas,

En un pueblecito situado à- unos treinta ki­
lómetros de París, vivian tres muchachas I!{ue,
ejercían la 'profesión -de modistas. Pero las co­
sas iban' mal, la crisis se acentuaba 'cada vez

más 'y casi nadie se hacía ropa nueva. Conse­
cuenèia de esta situaciOn era que las tres hellas

jóvenes debían varios meses de alquiler.
Cierta mañana se presentó el propietario. "Las

muchachas" asomadas a la ventana, le manifes­
taron la imposibilidad de pagarle; .pero el ca­

sero no entendía de excusas y protestó amenaza­
doramente:

-Necesito que me paguen ustedes el alquiler.
-Espere otro mes.

" -j Quiero mi dinero! [Deben ustedes abando-
nar la

-

casa l
'

,

,

y .pretendíó arrancar con un martillo la 'pla;,
'ca que con' el nombre de' las tres modistas hao.
bía colocada. en la puerta.

3

Las muchachas comenzaron a protestar, atra­
yendo Ia atención de los transeúntes. De 'pronto
se detuvo ante la casa un pequeño automóvil
conducido por un hombre joven, de atrayente
sonrisa y mirada picaresca. Era' Larry, el so­

brino de un tío millonario de París, muchacho
excéntrico, norteamericano, que llevaba algunos
años en Ia capital francesa.

_

Se .enteró en un santiamén de "la causa del
e'scánâalo y, bajando del' auto- rogó al casero

\

no quitase el rótulo anunciador. El propietario
se -negó a ello, disputaron rudamente; de las

palabras pasaron a los hechos-y acabaren a tor­
tazo limpio. Larry era más Joven cr derribó al

"suelo al irascible propietario. Después, viendo
a .las tres inquilinas que le sonreían, empujó la

puerta de la casa y entró en ella. .

" Las "modistas, que iban aún en mpa interior,
corrieren-a vestirse y reèibieron amablemente a

aquel protector. "

i
'

-Gracias por habernos defendido, -péro .todo
habrá "sido inútil-dijo' Charmaine, una morena

.

simpatiquisima-e-. Nos pondrá-de patitas en la
calle. ,

"

- , "

-jy nuestro sueño de esta.ble�er aquí, con e}
tiempo, un buen taller de' modistas, se habra

desvanecido !-agregó Madelôn, otra de las jó­
venes.

-Yo arreglaré eso.

Larry espíritu alegre y socarrón, se asomó a

-Ia venta�a; y viendo al propietario que seguía
amenazando de manera violenta, cogió una, ma­

�eta y la aplastó contra la cabeza del desdicha­
do casero.

-¿ Qué hace usted?- Je dijo Charmaine->.

¡Nos vàn a meter en la carcel!
,

-No se apuren. Yo tengo. mucha influencia.
I

"
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-¿De, veras? ¿Usted cree que no iremos a

la cárcel? _
-

-Naturalmente que no.

-Entonces" ha llegado nuestra hora.
y las tres modistas, deseosas de vengar los

I

ha llegado nuestra hora.

malos ratos que les había hecho pasar el casero,

, descargaron sobre éste todas làs macetas de la
ventana,

-

jofainas, jarrones y hasta planchas de

hierro,
-

que dejaron al pohre señor convertido
casi en un despojo.

El escándalo fuê ensordecedor. Enardecidas

S

por el original deporte, arrojaron medio piso
contra el casero, que había caído lesionado. -

_

Pero acudió la policía y, sill atender razones,
• fueron encerrados entre rejas, en éspera de IR

resolución de la superioridad.
Larry - y las tres muchachas se encontraban en

la misma es�ancia,. sólo separados por \1J,?-a reja.
Las-modistas habían -perdido su humor y bien

_ comprendían la imprudència" de su conducta ...

Larry, en 'cambio, se mantenía sereno y jovial,
Hombre que gustaba de las aventuras, aquel
episodio tenía el interés de 10- extraordinario.

-jÙsted�tiene la culpa de todo!-le dijo
Charmaine con melancolía. �

--jNos dijo que tenía usted influencia!-ex-
clamó Madelón. - \ ,

-¡'En menudo conflicto'nos h� metido !-pro­
testó Diana, la otra de las muchachas.

--Usted, usted tiene la culpa. Le ha roto la
cabeza al dueño 'de la casa-añadió Charmaine.

-No se preocupen-e-di jo La;ry':'_. Yo pro-cu­
raré sacarlas de aáuí.

--,-Pero ¿ dónde vamos a ir?-' Usted nos ha
arruinado.'

-

�

.

-::--Nada de eso. Ya verán ustedes qué tienda­
-les instalaré en París. Algo fantástico ·que las

haga olvidar este mal rato.

-¿.De veras? ¡Larry! jEs usted admirable!

'Desde aquel momento" hicieron- las paces. Al
cabo de una hora de permanencia en la celda,
unos gendarmes abrieron la puerta -del depar­
tamento que ocupa-ba Larry'e hicieron entrar a

dos 'muchachos, que protestaban furiosamente
contra su detención.

Lucharon con los -guardias, consiguieron abrir
la cel-da y salieron de ella, en compañía de La-
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.Hr; pero rápidamente los gendarmes volvieron
a meter a los tres hombres en el calabozo.

Los nuevos dètenidos eran dos alegres mu­

chachos; que habían empinado I un poco más de
r

lo ordinario el codo, dos chicos simpatiquísimos
de un carácter muy semejante al de Larry.

Eran. norteamericanos y, según' explicaron a

Larry, habían servido en el ejército d'e su' país
durante la guerra y ahora habían vuelto a Fran­
cia para recordar aquellos días.

;._�Nos estábamos divirtiendo un poco 'en una

taberna. Escandalizamos, y noshan traído aquí.
j Esto no es uJi país libre l=-comentô uno' de
ellos.. , I

Y -empezó a tocar una guitarra que llevaba
consigo y a sonreír a las tres muchachas;' que,
a través de la reja contigua, les contemplaban.èon
curiosidad, _..

. ,

Se Ilamahan Winthròp .y Owly.y tenían un ca- J

rácter infantil," Larry les explicó' que se encono

traba preso por' baber tirade mace�s Ii. la calle.
tos recién llegados le contemplaròn COD cierto

recelo, creyendo que le faltaba un tornillo, pero
al cabo, las' explicaciones de. Larry les- convén­
cieron y se hicieron todos muy buenos 'ârnigos.

'Las tres .módistas se' acercaron a]a reja .

) _:_Usted, señor Larry, no se olvida de nosotras,

¿ verdad?-dijo Charmaine.
,

'"

-¿ Cómo me he de olvidar? No saldré de

aquí sin ustedes. Oigan, queridos-dijo a los

_ americános-c-, quiero presentarles a tres lindas
francesitas..

'

_:_:J Maravilloso !
":"':_Chàrmáine ... Diana ....Madelón.
=-Tenemos un verdadero placeren saludarlas.
y cori Ja � ligereza de sus temperarnentos, los

"l:

_" 7

dos expresaron en voz alta' el �nt��és �e' ellas
les inspiraban. .

. .

!co..
'

• ". ,

-·Oye, Owly, a mí me gusta la mayor, esa,
que se llama Diana.'

.

.

. .

"

.

-Pues a mí 'la Madelôn, esa que tiene el pelo
oxigenado.. \ .

.

. LaS aludidas les' contemplaron airadamente,
retirándose a un rincón, mientras Charmaine, 'que

'parecía Sentir' gran simpatía por Larry, hablaba
con él en voz baja. . \ .

. ..'

-s-Dehemos haberlas molestado-dijo Winth·

rop-e-, ¿ Las hemos ofendido' en llilgo?'
"

-jYa 10 creo ! Yo no soy rubia oxigenada,
sino natural.

.

,

.

-y yo no soy la mayor. o

'

_.¡ Vamos, muchachas! -::-:-intervino' Larry-::-;-,
Estos chicos sólo pretenden agradaros.

�Por lo visto, no saben 'con 'guién tratan, �

-¡Tonterías! Hoy, hasta las ,personas más de.
centes pueden encontrarse' en Iá cárcel.

.

.

-Es preciso salir de : aquÍ-;-dijp' ,0wly-.
Nunca he estado tanto tiempo, encerrado. ¿ Cómo

escapar? _. ,

--Vètán 'Ustedes-dijo ·Larry:-. Yo 'haré que
nos póngan en libertad.

"

Llamó' a uno de los guardias y le expuso su

deseo de remitir un despacho telegráfico.
Çhapur�eaha el francés} el _policía apenas

comprendía lo que le quena decir.
_"

,

Charmaine, que conocía bien Ia" lengua ingle.
sa, expuso al gendarme: '

,

-

:'_Lo que, quiere él es mandar- un .teleg\a�a.
,-c04arniaine, haga 1(1 favor de decirle que se

le pagarán sus servicios.
.

'.
.

Charmaine transmitió el recadó, y eI gendar.
';¡¡e,. que al principio se había negado;· cambió de

expresión.

.

,
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Owly dijo que no 'se apurasen, que él tenía
un medio para poder salir de allí' inmediatamen­
te... Empezó a saltar, a roer los barrotes, a gri­
tar como un eneraúmeno, ante la supuesta ...extra­
ñeza y espanto de sus compañeros de prisión.
El guardia corrió a ver lo que sucedía, abrió
la pu�rta-,. intentando calmar a aquel sujeto, al
parecer acometido de un ataque de locura.

Por fin consiguió calmarlo, y volvi6 a salir.
Aun tuvo a través de los barrotes qu� reco­

menda-rle calma, pues Owly se
r abrazaba a él.

con nueva furia.
Owly, sonriente, mostró a sus amigos la llave

que acababa de quitar al -guardia. Abrió sigi.lo­
samente la puerta de su celda, así como la de
las modistas, y todos juntos, de puntillas. procu­
rando' .no hacer el menor ruido, abandonaron la
prisión sin ser vistos de nadie, pues los guar­
dais se hallaban en una de las habitaciones inte­
riores, bien ajenos a aquel intento de fuga. En
una 'de las calles laterales había el ,. pequeño
81UJtO .de Larry, en el que se' 'acomodaron como

pudieron y, guiados por el joven protector, mar:
charon a la buena de Dios...

8

-¡ Ah, bueno ! j Eso es distinto!
Salió y regresó luego con papel y pluma, pero

como el telegrama debía estar redactado en Iran­
cés y Larry no sabía escribir este idioma, rogó
a Owly que tuviera la amabilidad de esêribír-

, sêlo. .' .

-

, -Pongá 'lo siguiente: Señor marqués de Ip-
pleton, Paris. . -

-

.

-��ómo?, ¡,C�noce usted a un maI:qués?":-:-::;1. Es tío mIO. '"

r -¡Pues, tome! )

y le dió una sonora patadita .en la parte más
carnosa de su cuerpo.

Larry se volvió, sorprendido.
-Pero ¿ qué es eso ? ¿ Se ha vuélto usted loco '?
-No se alarme. Tenía deseos de pegar una

patada al sobrino de un marqués. Resentimien­
tos antiguos que uno tiene con la aristoéraoia.

·-Bueno. Escriba de una vez: Oueridisimo tío:
Necesito quinientos francos. - '.'"

.

--Lo mismo le sería' pedir -cinco mil.
-

,�Pues ponga cinco miL.
-

.'

Redactado .ya el despacho, se.1o entregaron al
policía, quien pidió la gratificación correspon-
diente. .

-Se le pagará espléndidamente .en cuanto lle­
gue el dinero ... Y ahora, haga el favor de traer-

nos unos bocadillos. x

Con la esperanza de cobrar una buena grati­
fiación, el policía envió el despacho y les pro­
porcionó una suculenta comida. '..

Comiéron espléndidamente y bebieron de lo -

.

� lindo. Pero la idea de tener que pefIlla:n�cer. en

la cárcel durante auuella noche, les llonía' de
mal humor. Era preciso discurrir algo' parà no

tener queesperar más. A Io .mejor, el dinerodel
tío no llegaba hasta muchas horas después.

* * *
-,

Empezó a llover 'copiosamente. EL camino es­

taha intransitable y como el auto, además, era

descubierto, se' pusieron' calados, como peces .

Comprendieron, que era imposible proseguir la
ruta 'hacia París en tales condiciones, y optaron
por buscar un refugio donde poder pasar la no­

che. POT fin encontraron un establo que tenía a

lo menos techo para albergarles.
Penetraron en él. Un pollin,o les obsequió con

----��=---
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10ncos rebuznos, y unas cuantas gallinas ca­

"carearon asustadas ante la presencia de los hués-

EMes.' '.
'

.

"En,I!lS condiciones en que se hallaban, a los

séi�' fugados)es pareció 'encantador aquel refu­

:.��'ò;: d?n'de ,st) mascaba p�ja y aire calient�.,
.

L!j-s, roucl,iachas se cambiaron la Topa, pomen-
1

dosè' ënárÍla unas mantas. •

,

'

, ,'fst�ha,n adorables y en medio deIa .situacíôn
lés"'divertía 'un poco la aventura.:

"

:""Lairy i Charmaine habían simpatizado mu­

thó y, enun rincón aparte, sestenian una agra-
deble conversación, ,

'

,

"'9'fly y"Win�hr�p habían procurado hacerse

,símpátièos a .Madelôn y a Diana; pero ellas, dis­

g'ustad�� 'por ,lo' .oburrido, no les hàcîan caso

y les.' ro.gab�n·se alejasen del lugar. que habían , •.

'-esç,Q,gï4o
'

píu:.a' descansar, pues, tenían
.

�rù!:cho
�v,�ñ'o, ,

..'

'

,

-

"

,>.

Los" -dos americanos fueron 'a reposar' sobre
�,hh oairo Heno" de pâja, ,\que' se derr.uirlbó 'hajo
�q�'e1 Reso. A

'.'

•
',.

' ,

;,

� ,Sonrientes, contemplaban desde lejos a, las,
muchachas descansando suavemente entre el per-
fume '�ensual dê'! heno.

'

'

:-"-¡ Cómo nos quieren !-;-suspiró Winthrop.
I �¡ Sí, como él veneno l-

-

<--No digas, que están locas por nosotras..
' .., :""'·El que estás loco ere� tú, '

. .<i'

':j;l:1Îir'da,ron silencio y, ,rendidos por el ajetreo
cil.� ::a"que\las horas; pronto se entregaron en, bra-

,�9S deJ\lQrfeo. . '� . '. '-:-� .

-. ,:Entretanto,' Charmaine se había- tendido cer­

Ga' de. uri montón Je paja. Cerca,'estaba Larry.
.. 7¡,Eres mi ángel" preciQsa L:c. '"

" '

,

_:_Si, un 'ángel envuelto en una.manta defra-
nela. ,-

'

.' \
'

\

. "

-I II

• I.

, .

",

-Eres la más deliciosa mujer 'que he 'conocí­
do 'en el mundo, Charmaine.

--Tienes bien aprendida la lección. Sin duda
la has repetido muchas veces.

. ,

-"-Nunca hablé mas seriamente, "_ j, 'o -:"'"

"-=Quisiera creerte.
.

�Entón'Ces, debes creerme. .Nunca me' ha', in­

t�resado de v�r,a� una mujer. �o �q'ue:níe up€;?
ti, es , Ull. sentimiento muy, seno.

" Desde q�e}e
he conocido, estoy enamorado, de ti.' _ :' e '::

-.-¡ Ay, qué gracia !
. _<,,:;

-:-No Bromeo. Estoy perfectamente �ereno'/y
a élida momento me gustas, más. '.'.. ¿.

-iLarry, no sé! Los hombres, todos sOis'"z}é
mismo. Mucho cariño al principio ... y luego, ,,§i
te he visto no me acuerdo. '

.

�

.
'

,;;.:"
_:_Yo soy distinto dé lbs demás. ¿ Me' crées

ahora?'
"

\ ", .,:!r

,�Jl� vacilaba en contestar ; pero Qwly:'�'�q�i;k
aqüel diálogo desvelaba, seyincorpòrô ;'y,"gri6S
con voz de trueno:

-

-¡Di 'que sí! ¡Di 'que cfêes èn+él,' Clrármai­
ne! ¡ Mira que tenemos 'que dormir!"

Charmaine, entonces, sonriente, se dejó besar
por Larry, y ésta fué la contestación más expre­
siva y silenciosa. Aun estuvieron varios minutos
hablando. en voz baja, con esas inacabables' con­
vèrsaciones de los enamorados. ,Más, Charmaine,
ro.gó a su, amigo se alejase, pirés era "pte�so
descansar.

" , -

, A poco, todo dormía en el establo. 'A priméras
horas del altba, el jumento les dëspertô con ;¡US

rebuznos, como un grotesco toque de' diana,
Se vistieron rápidamente. ,-LàS ropas 'est&hân

ya secas, y, proourandoque nadie se diese cuen­

ta 'dé que allí' habían pasadb la noche, subieron
al coche y lentamente, pues parecía fallar bajó
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el peso de seis personas, continuaron s'U ruta
hada París, con un apetito feroz, pues no se

habían desayunado.

..i no se habían desayunado ...

* * *

Llegaron a mediodía a París sin incidentes y
fueron a la casa donde habitaba el marqués de
Ippleton, tío de Larry. ,

El mayordomo corrió a recibir al sobrino y'
.a sus compâfieros,

-El marqués ha salido, señor 'Larry.
-Aguardar�mos_:'contestó él joven-. Id pa-

sando todos; amigos míos.
El criado se' apresuró a telefonear, al señor

marqués, que se hallaba en el club, comunicán­
dole lo qué pasaba.

'

13

,.EI marqués, hombre de cérea sesenta años,
bien conservado aún, que' mantenía' la

-

línea a

copia de fajas y ,de gimnasia, contestó contra­
riado, pues hacía poco había recibido él tele­
grama de Larry pidiéndole el dinero.' ,

-

'�Regresâré dentro de poco. .'

.

�I¿ár'ry y sus invitados recorrieron là casa, ad-
mirando su lujp i sus riquezas;">. . "

+-�eró, ¿ qué va .a decir -tu tíô" cuando nos

vea ?-"-dijo Owly.
- '

-Sois'mis invitades y no os podrá sacar d'e

aquí, .'
,-

'
'

'

Ordenó al mayordomo preparase inmediata­
mente fa comida y al, cabo de media hora se
sentaban a .Ía mesa, tomando espléndidos man­

jarês, que les dieron ese optimismo "que produce
la buena alimentación.

'.

Charmaine y' Larry, muy-juntitos,: se besaban'
de' vez en cuando, y a cada instante encòrrtra-,
bàn' qué su am<?r tenía un 'mayoT encantó, Dia-:
na yMadelón, tál vei por 'contagio' o envidia de
sus amigos,

Co>

o porque sintiesen reálmenté en su.

corazón el ansia de amor, ya no se mostraban

esquivas con Wint1hrop y Owly, y ya les pare­
cían de perlas los.inflamados conceptos que ellos
vertían' en sus oídos...

El -amor unía a las tres, parejas. Después de
comer empezaron a correr por el piso, yendo en

fila india y simulando- ser un convoy de ferro­
carril. '

'

'-¡Pasajeros' al tren!-decían, entre-Ia estu-

pefacción de los criados. � ,
"

.

Dé pronto llegó 1
el señor marqués de Ipple­

ton, que, al ver cruzar por el corredor a aque­
llas seis personas, que se portaban, de tan sin­

gular manera, al frente de las cuales iba Larry,
preguntó al mayordomo:
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-Pero, ¿-qué significa e50?
-Están' jugando a trenes, señor ma�qués.
El marqués se .puso las manos a la cabeza,

y entró en el despacho. 1

No había sido visto por ninguno de los hués-
pedes. 'I, -,

-El señor- marqués tiene un gran problema
que resolver-dijo el mayordomo. '

-¡,El qué?
'

-Larry está enamorado de una de' esas seño-
ritas, y...

-Ya comprendo. Un lío, ¿, verdad?
-Me temo que el señorito Larry pueda, ser

víctima de, ello.: Yo me atrevo a sugerirle a us­

ted que ofrezca a la muchaoha una suma a cam­

bio de...

-Esa es una gran idea, Parker. Siempre que

ha sido puesta en práctica ha dado resultados
magníficos. Hablaré con Ia joven.

El mayordomo se alejó, y, momentos después,
entraba en el despacho Madelón, que, habien­
do dejado uÎ10s instantes a su novio, se diver­
tía recorriendo aquellas preciosas habitaciones,
no soñadas nunca. .'

El señor marqués creyó poi .euuivocación que- ,

aquella muchacha era a la quealudía el mayor-
domo, y sonriente avanzó hacia ella.

'

--j Bienvenida, señorita!
-Es usted ... acaso ?-dijo, ùrí poco sorpren-

dida.
::___,Sí, el tío Je Larry.
-¡Tanto" gusto!
-El gusto es mío. Creo que nos entenderé-

mos. Se trata de 'UIU asunto de poca monta. ¿ A
cuánto asciende? ,

'

-No comprendo ...-dijo Madelón, sorprendi­
da.

15

�Tengo estipulada Ia suma de cincuenta mil

f:'-{lncos para sacar a mi sobrino de-esa índole
dè compromises, Por tanto, si deja usted libre
a Larry, le daré cincuenta mil, francos. '

Madelôn le contempló asustada. Ahora, sí que
'se daba cuenta de todo lo 'que estaba "pasando.
El marqués .Ja tomaba a ella por novia de La­
,.rry y le ofrecía generosamente aquella cántidad.
y .como en el tornar no hay engañó, ella pensó
en lo hien' que le irían aquellos "cincuenta mil
francos.

o �¿ Quiere usted decir que meo, paga esa suma

para que no me case con.Larry?
.

----"-Cabalmente.
=-Pues, ya que es usted tan amable, le haré ese

favor. .'

Madelôn tomó emocionada' [os cincuenta mil
. francos que en hilletes le entregaba el marqués,
y para-demostrarle su gratitud' le estampó en el
rostro' unos sonoros -besos;' El séñor marqués,
conmovido, .agregó él, los-cincuenta mil 'unos cuan-

'. tos billetitos más, -y Madelón se.rnàrchó loca de
-

alègría. - ..._ ".' ,

El mayordomo entró' en el despacho en el
.

momento en que salía, la joveI).;- ._'

" ··..:.:....Todo· está arreglado., Parkér-e-le dijo a' su

sirviente.
.

'," '�.. . '

.-iPero, señor marqués, j si ésa' ¡lO es la novia
de Larryl

/
,

. '-':.,
•

"

-¿No? Buena Ia hemos hecho;
. Y se dejó caer en una §illa, ,l:n'l�y contraria'do

"� .ante :s� errof/' '\

- ".

,

.

\ . -. '* * *
-, ,

.

, .

Mientras. Larry y sus amigos. estaban en la
.hebitaciôn del primero bebiendo uñas co�ii:a$,

I
-,



16

Charmaine y Diana se encontraban en un salón,
preguntándose cuál iba a ser realmente su suer­

te y si no habían hecho mal en fiarse de aqueo
llos jóvenes. '

Apareció Madelón y explicó todo Id que ha-
bía' sucedido.' ,-

Pero. Charmaine, verdaderamente> enamorada­
de Larry y disgustada de que su amiga hubiese

aceptado aquel dinero, se lo arrebató violenta-
mente.

'

::_·No debiste tomarlo de ninguna manera.
-Pero no Seas boba. Ahora podremos pom-

,

prar un taller. .

-¿No comprendes que el marqués ha queri­
do comprarte? Es un insulto. Un verdadero in­
sulto. Nos ha tratado como a las' mujeres que
se venden.

Y, herida eh Su dignidad, se dirigió al des­

pacho del señor marqués.
:__,,¿Es 'usted el tío de Larry?
-El mismo. (

, ""

;;
-Pues yo soy la novia de Larry, ¿ entiende?

-¡Ah! ¿Es usted? ..

Ella le arrojó los billetes encima de la mesa.

-I, Cree usted ,que yo soy una mujer capaz
de venderse? Me ha herido usted en lo más

profundo del ilma ...

-Perdone usted, señorita. Estoy apenado por
lo sucedido. Grea usted que detestoverrâe mez­

clado en .las aventuras de mi sobrino.
Ella, que creía que Larry era poco menos que

un santo, que un buen muchacho, exclamó:

--¿Sus aventuras? .

-No' hay s.e¡nana q�ue no me traiga algún lío

de mujeres-dijo sonriente.

-¿Es posible? Y él que me había dicho que

yo era la única mujer ...-dijo disgustada.

i '
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-A -todas las dice lo mismo. La lista de sus

amores es infinita.

-¿De verdad?,
,.

Y se sentía a cada momento más desilusionada,
más triste.

El señor. marqués. estaba ,mintiendo descarada­

mente'; pero, deseandp casar' a Larry c.on otra

'muchacha que él ya' tenía:::èlegjda, continuó:
� ':::_No le haga usted caso a mi sobrino.' Se

pasa la vida entre mujeres, A una muchacha

gue se llamaba Justina, tuvo que, comprarle una

tienda de flores. A 'Eloísa una tienda de modas,
a Eulalia una perfumería .. , y así a todas. Aca-

ba poniendo a todas una tienda.

Charmaine se consideró burlada. Vió en la

actitud deLarry nada más que una continuación
de sus inagotables aventuras. Y, deseando ven­

garse del joven que le había jurado amor 'leal,
cuando en realidad no era más que un pasa­

tiempo, que una aventurilla'sin, importancia, se

dispuso, con lla picardía en ella peculiar, ena­

morar, ª1 señor marqués, para vengarse deljso-
hrino.

'

_
Se echó a: llorar con un llanto suav� yenter­

necedor.
-Vamos, no se 'ponga usted así.' Acepte este'

dinero como indemnización ... y váyase.
-¡No, no lo quiero! Pero-Ta culpa es mía,

por fiarme de jovenes inexpertos. ¡ Ah, en lo

sucesivo, todo será diferente! Sólo me fiaré de
's; hombres de la edad de usted ...

=-Charmaíne, es usted ado1"abÍe-dijo el mar­

qués, sintiendo rejuvenecerse.
-¿Se burla de mí?
�No. Creo que esta vez Larry puso los ojos

en buen sitio, .. aunque le a�onsejo que no le
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bagà caso, .pues Jes el hombre más. olvidadizo
del mundo.

En aquel momento apareció Larry, quien al
ver al marqués � hablando àfectuosamente con

Charmaine, dij p ;
- ;.-'

. ,

--::Tío" qué simpática es mi novia," ¿ verdad?
�Muc?o. Me parece que n.o te lla mereces.

. �í Cuanto, Ule alegro," tío,
.

de- que self de tu

gustò ! . Es una preciosidad,
.

_.
'

Charmaine contémplô a Larry con",de,sdéiÎ.· '",: '.
/-;-Hablas de mí corno si se tratara de :un

.

mueble. Pero, te equivocas. Yo no soy. como' tus )

otras. mujeres: Justina, Eloísa" Eulalia .. , �. <,
-Pe:t:o... "

-j He terminado contigo y con .. jus mentiras'!
�I'

.

.-c

.

.¡ .
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/
Y sin dejarle contestar, abandonó la h�bita.

ción. : ,I:

-Pero, ¿ qué significa todo esto?_:'dijo- �r;'y
con extrañeza. .

-Perdóname, Larry. Pero esa muchacha no

te conviene. Tú debes casarte coti - una aristô-
.

crata .

. 7�¿ Quiénes, son, esas Justina, ·Elo-Ísa y Eula·
lla? < 1

'

-cHe hecho rnenciôh de tùs antiguos amoríos:
.:¿ Te. has vuel.to loco, tío? j TUrS' amoríos, que·

rra:s decir! ¿OlVIdas que yo nada tuve que ver

con esas mujeres, que han sido cosa tuya? ¿ Que
yo? al fin y al cabo, no he tenido en mi vida
nada serio ?

.
�

-Sí1 es verdad, p�ro lo hice para evitarte uña
complièación y porque ya sabes que te' ,tengo
escogida otra esposa:

,.-No la quiero. Yo conozco tu juego, tío. Te
has, enamorado de Charmaine y 'pretendes- qui­
tármela, -convertirla en una más de; tus amigas'.

,

-Ella preferiríà seguramente un hornhre de
eXp'�rJè�l;ia:., ", .. "-'. '. .- ,_

"

_:j Vaya una experiencia la tùya l j La 'de un

tenorio arruinado! j Vamos! y, tû.. en cambio,
quieres que yo sea un santito y me ofreces un

matrimonio de conveniencia.
/ Salió furioso, mientras el marqués, ofendido
por las palabras de su sobrino, cogía un fuerte
berrinche y tenía que llamar al mayordomo
para que le diese ùñ calmante con 'que tranquili .

zar sus nervios en tensión. •

El marqués de Ippleton había sido toda sil
I vida un juerguista, y así estaba: él de acha­

coso, a- pesar de las medicinas g1Ie 'constante­
mente tomaba.

Pero ahora se había enamorado de veras de

,
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Charmaine, 'y como ésta, poor vengarse' de �La­
rry, parecía demostrarle gran simpatía, se :sen­

tía el hombre más feliz del mundo.
Aquella misma tarde, y cuando Charmaine y

sus amigas se disponían a partir de Ia casa, el
señor marqués las llamó y se hizo explicar todo

, ,

� Élla preferirla seguramente uti hombre de ex-

> periencia...

lo que había ocurrido desde, su salida del pue-
blo.

"

El marqués se brindo a instalarles una tienda
de modas-en París, y ellas accedieron, despuésde
una ligera resistencia.

.

, Las invitó el señor de Ippleton a permanecer
en la casa, 'pero esto no ']0 aceptaron, prefirien-
do ir a una pensión.

'

f
-

�
J
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, .AI día siguiente se trasladaron, pues, a un -ho­
tel, sin que Charmaine quisiese escuchar para na-

da a Larry.
"

... � '�
,

<

¢l marqués hal5ía sido toda -�u vida 'un júèr-
guista.¿ .." "

.

--

pronto la casa de modas se .abrio al público.
El" mar-qués recomendó � sus relaciones no de-:
[asèadevisitarla y en seguida se vió favorecida
por una clientela distinguida,

Charmaine estaba' al, frente de la misma, y­
la ayudaban sus dos amigas Diana" y Madelón,
que iban a casarse en breve con los dos yan­
quis, dos chicos que eran verdaderos 'modelos de
fidelidad.

.
/

, - -

'

En' cambio, Charmaine guardaba parà sí su
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disgu�to sentimental" aunque mostrándós�, muy
ofendida con Larry, que pensaba le hahía en­
gañado al .considerarla de la misma categoria'
que cualquiera de S'E!!l numerosas conquistas, En
el fondo adoraba, a Larry, pero procuraba dis­
traerse .con los trabajos de la tienda frecuen­
tada 'por' una clientela 'que hordeaha muchas
ve.ces lo pintoresco." ,

.

.

Ciertevdía, el' marqués de-Tppleton tué a' là
henda. "

. -;,¿ C,Ómo van 'Íos negocios, Cnarmaine? =ol;­

preguntó a la 'linda, muchacha.
2-Muy hien, gracias a usted.

'

, '� .

-O,lvidate de que (ui yo. Todo sé debe a

tus.méritos. Y, a propósito; Charmaine, :qu�rria
decirte Ulna cosa. Yo. v,oy ya parà 'viejo y .creo

que ha llegado para nïí 'l� hora, de casarme. Mi
castillo, de Ippleton necesita de una-castellana ...

una marquesa .. , ¿ Quieres" tú setIo?" �,

-),Yó?"'-dijo sorprendida-t-, '¿Yo marquesa?
-Nadie mejor que tú: ¿ No crees que 'ha Ile-

gado la thora de que me' case?
.

-jOh, eso sí! . ',,'

-l, Qué me contestas?
-Yo... no sé ...

No quería responder .aûn nada definitivo. El
señor marqués era realmente simpático, pero ella
aun sentía- algo por Larry.. "

Entonces llegó Diana, rogando a Charmaine
fuese al salón, pués unas clientes preguntaban
por ella, y la joven aprovechó aquella opor­
tunidad para alejarse sin dar 'una definitiva res-

puesta al señor marqués. ./ ,Ii
' ,

Chermaine' vió en uno de los Salones a Larry,
en compañía de' vanas mujeres.' '

Lar�y querí� vengarse �e su. amiguita, 'yëñdô
a la tienda eon otras mujeres y coinprândoles

'.

I'

,
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. dife�entes vestidos, como para demostrar a Cha�.
maine que no la necesitaba para nada.

,

Al ver a Charmaine, Larry, de ùna manera
burlona, dijo a sus amigas: "

'

''':''¿No queréis èomprar nada más, preciosas?
- .. ��.as han, comprado dos vestidos más que'

yo-e-dijo una de ellas. '�
. .

,
-PlJes) escoge tú !os que quieras: Estoy dis­

puesto a comprar. Mientras no compréis Iii tien-',

da ... Una vez conocí a una mujer que ... quería
una tienda entera.

.

Y miró a Charmaine, que le'contempló con Ia
tristesa con que .muere la última ilusi.ón.

3...:¿ Y se la compraste?-dijo otra muchacha.
.

-

,-Cònsigj'tió}a tienda, pero no" se la compré
yo...... '

.

,

'

'. Cha)�maine'''sè alejó entre las risas de ,aquella
gente, Sentía una gran .�margura en' el corazón.

¡Misèra�le Larry! ¿Por quién la ,tomàba? Y,
, , .�êseòsil. de d'ar cumplida y,enganz� ;a, S�I� insidias,

,

fué a 'ver al margués y le dijo:' ,

.' :__',¿De �er�s s� quiere usted ¿asar conmigo?
. --- �iTe -lb furo! .

-

" ,

�.¡·He aqùí mi .mano l
j. ,,-¡Adorada Charmaine!

,

El marqués se sintió feliz.ePòr 'fin, un verdade:
ro amor iba a hacerle sentar Ja cabeza, 'Era un

.amor distinto de los demâs.tComprendía que

.Charmaine er� una mujer muy digna. y no la

aventurera que había sospechado .al principio -.
-:

" .Larry entrÓ' er( ·el "de.spabhito,' 'Al' verle,
'

el
<márquês le «iijo':

.

,

'

.. -v-Permiteme presentarte a tu futura tía.

. -¡Mi'tia! ,
,

,

Y quedó poquiahierto, pOlqu,_e·-sierppre había
creîdo que-,el,marqués quería a;:Ohar�ine como

"

f·
, I

,.- .

',.¡
,

;\o!'­
,

"
�

.�
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una 'de tantas amigas,' pero no hasta el serio
extremo, de pretender llevarla al aItar...

_

Se alejó ,tristemente, esta vez
-

con una profun­
da melancolía en el corazón, pensando que tenía
perdido irremediahlemente el amor de aquella
criatura, que fuê la única que consiguió herir las
fibras de su alma.

Disgustado por 10 que ocurría, y deseando
distraerse, Larry invitó aquella noche a sus arni­
gos Qw�Y' X Winthrop al cabaret" Se etrasladaron
a uno de los mejores conciertos de la capital.
Comieron, y hehieron de 10 Iindo. Pero Larry
conservó siempre su serenidad y su tristeza in­
terior. Los amigos.ren cambio, especialmente' Ow­
ly, se divirtieron como locos, olvidándose en

aquel ambiente hasta de sus propias novias.
Owly tuvo un incidente con una. pareja de bai­

le, 'UIllOS profesionales contratados por la empre­
sa. Danzaban un

: baile apache, y la mujer. ha- .

hia caí-do varias veces sobre la mesa que ocu"

paban Larry y sus amigos.
Disgustado Owly por ello, fué a pedir expli­

caciones al bailarín. Disputaron, pasaron a las
manos, produciéndose una, algarabía fenomenal

que terminó después de innumerables golpes y
porrazos, con la expulsión de los tres amigos.

-Yahora, ¿qué vamos a hacerî--cdecîa Owly.
-Son las cinco de Ia mañana, tan sólo.
-y teníamos una cita con las muchachas.
-Aun nos deben estar esperando.
-Vayamos adar una vuelta, y luego iremos a

buscarlas. .,.
,

2S

Caminaron por las calles silenciosas de París:
Larry, estaba preocupado, desesperado.

-Debes hacer las paces con _ Charmaine-Ie
aconsejó Winthr(}p-. Tú la quieres. No, le 'per·
mitas al marqués salirse con la suya. Que no
te tomen el pelo. _

'

-¿ Y qué queréis que haga?
:_E;vita esa boda. ¡ Qué sé yo! Discurre un me­

�io. Estoy seguro de que Charmaine te quiere a

ti, pero por despecho se casa con el otro .. : Fuis­
te un estúpido en llevar otras mujeres a la tien-
da .•..

'

-¡Es verdad!
:Al cabo de mucho rondar se despidieron. Ow­

ly y,Winthrop se dirigieron á Ia pensión donde
vivían los ties amigos. Larry no quiso ir, pre­
firiendo marchar' a' casa de su- tío, dondevívía.
_ 'Las tres francesitas "acababan' de levantarse.
Charmaine explicaba a S'us amigas que no que-
ría al marqués. ,

-Pues, si no tornas una pronta, determinación,
te casarán con el viejo.

-Si te casas con él, harás un disparate-e-le
aconsejó Madelón.

'

-

-¡ Nunca me casaré con Larry! ¡ Es un .càla­
vera! ¡ Tiene las mujeres' por docenas!
.-y, como remedio, te casas' con un hombre

achacoso, a quien no quieres, ¿ verdad?
, Llegaron Owly y Winthrop, y las jóvenes aca­

baron de vestirse.

-j Buena hora de presentarse en casa! Nos
invitasteis a comer anoche y llegáis ahora, a la
mañana siguiente.

Ellos se excusaron, y corno sus novias les que­
rían de veras, pronto hicieron -las paces. Y to­

dos -juntos hablaron de Larry, "a
_ quien sus com-
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pañeros defendían con ahinco, pintando su do­
lor al verse abandonado.

-Larry es un buen 'chico, Charmaine.. Tíí 'no

puedes casarte COR un viejo. Enfermará al cabo
de una semana. ',,',

-Me casaré con él y no volveré a' ver a La-
rry en mi vida. "

"
"

'.

-'-Mira que ès ati a, quien.únicamente îha' qu�­
rido' .de ve�a�, Charmaine Y,tú le quieres a él.

-,No, nO'J
, Pero su negativa era tan débil, que se conven­

cieron de que ella le amaba. Y Oharmaine aca­

bó confesando, la verdad: que sólo' por, haberse
considerado engañada se casaba con el marqués,'
pero que seguía adorando al otro: ..

Owly propusò, riendo:'
. '

,

-Hay 'que ira visitar al marqués y.hacerle ver

.que es imposible, esa boda. - ' !, "

-Ne 'Puedo" traicionar mi palabra - dijo
Charmaine tristemente-. .Precisamente el mar­

qués nos espera hoy en su casa. Dijo que 'IDe' en­

señaría el trousseau de boda, que' creo que lo

guarda .!!eI tiempo de su madre. ' '

- ¡ Vayamos, allá!--dijo Owly->, ¡Tengo una

idea!
'

, "

Charmaine; cada vez más abrumada, no 'se
opuso, y todos marcharon en auto a casa del mar­

.qué, donde éste se hallaba descansando, pues
a causa de las' emociônes del día anterior, ha­
bía pasado .una noche malísima. Penetraron con

el coche hasta el propio hall de la .casa.
"

Mientras las tres muchachas aguardaban en

'una salita, 'Owly y Winthrop fueron a, ver a

Larryy le propusieron hacer levantar 'inmedia­
tamente al marqués 'i someterle a una especie
de ensayo matrimonial.

Tal vez de esta manera Charmaine compren­
/-

I j

'1,7
diese lo amarga que iba a ser [a rea-lidad al la­
do del ma�qués, y acaso le impresionaría la idea
de formalizar realmente aquella ceremonia

Al principio, Larry, se opuso a .ello,
.

pero
cuan�o s?,po que Charmaine ignoraba toda la
combinación, accedió a efeètuarla. '

Larry se dirigió a la habitación de .su tío y,
aunque �l mayordomo le advirtió que el mar­

ques habla pasado una noche verdaderamente an­

gustiosa, le hizo despertar:
'

__:_¡Déjame! ¡No me encuentfo bien! Tengo
un ,sueño que no me veo.

-Tiene usted ,que levantarse y vestirse de

f!ac. V�mos � ensaya� la ceremonia nupcial.
Charmame esta 'ya abaJo.'

_ ,

,

A regañadientes, el viejo se levantó.

q�lr y Winth�op rog�ron"a Charmaine que
se vls�e�e ,el �raJe

_

nupcial, ,;que ya est,ab� pJ;'e­
pa.r���,. pues .Iban a ensayar la ceremonia. Al
PHnClpIO, la joven consideró absurdo aquel en­

s�,ro, ,pero ant� _l�a insistencia ge sus amigos, se

yIO en la preCISIOn de acceder. _.

,
Vistió sus ropas de novia; y esperô Ia llegada

del marqués. Owly había puesto en antecedentes
a Diana' y a Madelón de�lo que se trataba. Segu­
ramente', al verse Charmaine junto al marqués
en aquella supuesta boda, tendría miedo de que
las c()�as 'pasasen adelante y 'renunciarîa I

a aquel
casamíento. '

Larry �pareció �?men�os después. Sé mira­
ron con crerta emocion y, 'al verla cop, sus galas
de novia, le dijo: '"

.

'"

, ,�¡ Estás encantadora para este ensayo de la
'ceremonia nupcial! Te deseo buena suerte en

losucesivo, .

--Graèias-c'ontestó can frialdad.

_:__,Cr,,:o 'que te casas hl' semana que viene, ¿. no ?

,
'
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y .luego creo que vais a vivir, al, castillo .de Ip­
pleton.

-Sí.
-Luga; encantador, húmedj)' y con goteras.

¿ Sabes lo que es una pulmonía ?
-No.'

.,

_oj Pues allí vas a siberlo! '

" .

Riendo y con la esperanza' de, poder recon­

quistar a Charmaine, dijo .a Owly: ,

,�En el ensayo, tú harás el papel de saoer-
dote.

-
.

-Ese ensayo' no tiene razón de ser-protestó
Charmaine. ,

-¿ Por qué? Supón que cambias de pareC?'f, ..

¡Ah, pero .ahí baja el novio! ¡Admirable'! ¡Ad·
mirable!'

'

Larry corrió hacia su tío que" pálido y desen­
cajado por la mala noche, avanzaba lentamente,

Al verle, Charmaine sonrió con tristeza. Pen­
só en la amargura 'de tener

'

que vivir al ' lado
'\ de up hombre viejo y enfermizo. ¡ Ah! -¿ Cómo no

se había' dado cuenta antes? Ahora, al Iadò de
Larry, sonriente y buen' mozo, sufría horrible-
mente.

_

-Vamos, tío, adelante.¿ ,

.

--::=-Es .absurdo, es absurdo. j Qué'tontería dé ce-

remonia l. ¿ Por ,·qué me has hecho levantar tan

temprano ?-se quejá--. Con el resfriado flue
tengo. ¡ Atchís! ¡ Atchís! ,

-Haz 'el favor de no 'estornudar; tío. Tus
, huesos se desencajan. Espero que nô te irás a

deshacer en tan solemne momento.

El viejo marqués había llegado ante' Char­
maine; que comenzaba a. darse cuenta realmente
de que cometía urï disparate. .

Larry, que comprendía el estado de ânifno de
Charmaine, quiso apurar las cosas y agregó;

'" '

v •

"j

,

-Vamos a comenzar la ceremonia, No te ol.
vides d� decir que ésa es lamujer a quien amas,
'\ � hare las veces de apuntador,

Cogió la mano del marqués, la juntó a la de
Charmaine, y dijo: . ,

-'-Debes decir ahora: Charmaine te tomo por
esposa.

"

.Pero el marqués se sentía a cada momento

cmás resfriado y 'febril.
I'

Volvió a estornudar, y dijo:
. -Te tomo por esposa ...

-Anda, pon más entusiasmo, más voluntad
-dijo Larry riendo-r-. Ten en cuenta que te _

has pasado sesenta años para esto. Mira, dilo
como' yo ... Así, coge .estrechamente la mapo de
Charmaine, y di: Te quiero por esposa, Char­
maine.'

y al decir estas palabras, miraba tan apasio­
nadamente a su antigua novia, que ésta tuvo que
bajar los ojos, sofocada de emoción.

'

. --'-Dilo así. ¡ A ver!
El pobre marqués-tuvo que repetir tres o cua­

tro veces la comedia, y como se encontraba muy
mal, lo hacía de mala gana.

�Flojo ... Flojito ... Ahora, bésala, A ver.

Disgustado por todo aquello, 'el marqués be­
só a Charmaine, sin pasión, sin, vida.

" -¡ Eso no es besar! Mira cómo- lo hago yo
-dijo Larry. .

"

E imprimió tan fuerte beso en los labios de
Charmaine, que' ésta se sintió desfallecer, corn­

prendió que ámaba a tarry y que no podría
casarse nunca con. el, otro.

Se repitieron aún varios actos relacionados
con la ceremonia, los besos, la bendición, el po·
ner-Ia sortija, hasta 'que al fin, el marqués, can­

sado' de aquellos simulacros, exclamó furioso:
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-¡ Basta! Yo �o e�ioy para t�les andanza�.
¡ Cásate con ella, SI qUIeres, demonio! ¡ Pero pn-
mero es mi salud! '

-¿ Que me case con ella? ¡Tú 10 has dicho!
¡ Ya no te puedes volver atrás! '

El marqués vaciló.
-No, no. Era un decir... '

,

-No, no. De veras, La quiero. Ya nadie me la
arrebatará.

y la 'besó en los labios, sin que el marqués,
que sentía aumentar la fiebre, protestase ahora.

=-Hez lo que quieras; Prepárame la . cama,
Parker. Me parece' que esta vez estiro la pata- I

gimió. r
,

Y se 'alejó rápidamente, mientras Larry peqla_
a Charmaine le concediese el honor de' su mano.'

y como en aquel .simple simulacro había visto
'e,lla lo desgraciada que sería c�n un.-hom��e
enclenque y vjèj{},)e dió su ,perdon ... y -también
su amor. > 'c

Le prometjô-Larry que sólo la quería a ella,
que 10 de- la's otras aventuras-de amor era cosa

exclusiva del tío... .:

En cuanto a la tienda, no había por gué pre�
ocuparse. El era rico para comprarle' otra, ,

SI

el marqués tomaba las cosas a �al. Aun�;ue es­

tabà seguro de que su tío acabaría conoediéndole
también su perdón.

�

.

y pronto iban todos a casarse y. la [uventud,
triunfaría nna vez más.

,
,

, \
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